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Por su orientación panista, 
el gobierno estatal debe 

seguir la línea trazada por el
presidente, lo que significa
desaparecer las secretarías 

de la Función Pública
(Benjamín Ávila) y de

Turismo (Daniel Herrera)

RAFAEL RESÉNDIZ

◗ Quítate tú...

Le gustan las motocicletas des-
de adolescente, pero no pensó
que serían su vehículo de traba-
jo. Invariablemente, durante 12
horas al día, Alex Esparragoza
Hernández se desplaza en las
calles de la capital del estado y
sus alrededores para repartir
pizzas a tiempo.

Como motociclista y con sus
compañeros de trabajo se di-
vierte mientras se gana la vida;
“me gusta el relajo”, dice con
una sonrisa al referirse a lo que
más le agrada de su empleo. 

Tiene 30 años de edad y
desde los 18 anda en motoci-
cleta, lo mismo ha sido “cobra-
dor que tortillero; hace cuatro
años atendía una tortillería, pe-
ro me pasé a trabajar aquí”.

De las 11 a las 23 horas Alex
tiene que estar en la sucursal
del centro de la pizzería Tony’s,
donde se desempeña como re-
partidor de pizzas, en promedio
su horario se respeta, pero en
ocasiones sale hasta media no-
che, refiere.

“Los días que más hay ven-
tas son los martes, porque son
dos por uno y a veces salgo a
las 12 de la noche, pero como
me llevo la motocicleta de la em-
presa no tengo que pagar taxi”,
menciona de buen humor, por-
que sus compañeros lo chan-

cean mientras es entrevistado
por La Jornada de Oriente.

Alex dice que lo que menos
le gusta de su trabajo son las
lluvias, pues termina empapado
y es más peligroso desplazarse
para repartir el producto. “En es-
ta época, el agüita es peligrosa”.

Menciona que los acciden-
tes en carretera son la panorá-
mica más común en sus trayec-
tos, sobre todo los fines de
semana, por ello es precavido,
aunque no se ha escapado de
sufrir algún percance abordo de
la motocicleta.

Es entonces cuando el joven
de complexión robusta y mira-
da serena que es resguardada
por unos anteojos, cambia el to-
no de su voz y borra su sonrisa:
“yo mismo tuve un accidente
hace dos años, un carro se me
atravesó, me patiné, choqué
con éste y me zafé la clavícula,
lo bueno es que estoy bien”.

Celebra que en su empresa
no se aplique la promoción de
tiempo, “que si en media hora
no llega la pizza es gratis”, pues

eso le permite no ponerse ner-
vioso, pues ese producto ten-
dría que pagarlo él si no lo en-
trega y por lo tanto maneja con
mayor precaución.

“Yo no voy contra el tiempo,
si no encuentro el domicilio no
pasa nada, sólo tengo que re-
portar que se regresó la pizza”,
agrega al tiempo que recupera
de nueva cuenta la sonrisa que
parece permanente en su rostro.

–¿Te has perdido al repartir
pizzas?–, se le pregunta.

–Sí, lo más lejos que he ido
es Acuamanala, Santa Cruz
Tlaxcala, San Miguel Contla y
Acuitlapilco, aunque la mayo-
ría de los domicilios los identi-
fico, sí me he perdido y me re-
greso con la pizza.

–¿Qué haces en esos casos?
–Nada, lo reportó, pero ha

pasado después que (el cliente)
habla por teléfono, nos orienta
y regreso con la pizza, respon-
de el originario de Puebla que
radica en Panotla 

–¿Por qué te hiciste reparti-
dor de pizzas?

–Para tener dinero, para man-
tener a mi familia, tengo dos
hijos, de 7 y 8 años de edad.

–¿Y qué te gusta más de tu
empleo?–, se le inquiere.

–Andar en la ciudad y el am-
biente de trabajo, también que
conozco casi todas las calles de
los municipios ubicados en el
centro del estado.

–¿Qué es lo que menos te
gusta de tu trabajo?

–Lo que no me gusta es que
cuando llueve mucho, como en
está época del año, el agüita es
muy peligrosa.

–¿Desde cuándo manejas
motocicletas?–, se le cuestiona.

–Desde hace 12 años, siem-
pre me han gustado las motos;
no tengo una, sólo las uso para
el trabajo, sí quisiera comprar-
me una moto propia, pero aho-
ra no tengo para eso.

–¿Cuántos repartos haces en
promedio al día?

–Cuando está baja la venta
son unos tres, pero cuando hay
promociones hasta 15.

–¿Qué tal ganas en propinas? 
–La propina no es ninguna

obligación y depende siempre
del cliente si te quiere dar, me
ha tocado que en las calles más
humildes sí me dan.

–¿Cuál es tu plan de vida?
–Quiero tener mi propia tor-

tillería porque mi mamá tiene
una y le “va muy bien”.
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Aunque reparte pizzas, Alex Esparragoza lo que desea es abrir una tortillería, pues su mamá tiene una y le “va muy bien”, dice ■ Foto

Alejandro Ancona

TERE RAMÍREZ OJEDA Labora como repartidor de pizzas durante
12 horas al día; lo que no le gusta de su
empleo es la temporada de lluvias por el
peligro que representan desplazarse en

caminos mojados o anegadosNNo, no hago referencia a
la canción del malogra-
do salsero Héctor Lavoe

y que hace poco volviera a gra-
bar Marc Anthony, sino a cómo
vivimos en este país.

Se nos ha dicho, y con razón,
que México tiene el potencial pa-
ra convertirse en un país demo-
crático y desarrollado, pero hay
un gran problema que superar: la
pérdida de valores y principios.

Esto se aplica generalmente a
casi cualquier actividad de la vi-
da cotidiana, ya sea en el trabajo,
en la política, conduciendo o ha-
ciendo fila para ingresar a cual-
quier evento.

Siempre hay quien se escabu-
lle del trabajo y nos deja solos, o
el que firma unos contratos y ba-
jo el agua se lleva su parte, o el
conductor que invade tu carril
sin avisarte con tal de avanzar.

En respuesta, para que no me
vean como tonto, dejo mis labo-
res para que otros las hagan; ¿él
robó con ese trato? pues robaré
más; ¿te me cerraste?, me ade-
lanto y te pego un frenazo.

Si desde que nacemos nos ve-
mos rodeados de esta “cultura”,
terminamos por aceptarla y la
percibimos como lo más natural.
Pero es un lastre que hace que
esta sociedad se estanque cada
vez más y no avance.

Es el imperio del quítate tú
pa’ponerme yo. Por ejemplo, en
cada cambio de gobierno se sue-
le despedir a casi todos los fun-
cionarios para poner a los com-
pañeros de partido.

¿Tú hiciste campaña por mí?
Ten tu puesto de trabajo ¿Tú me
financiaste para pagar mi cam-
paña? También te toca chamba.
Da igual que no tengas ni la más
mínima idea de la tarea que vas
a desempeñar.

Y, como el cargo dura tres o
seis años hasta que venga el cam-
bio de gobierno, tranza, roba to-
do lo que puedas mientras dure.

Todos tratamos de ser más
listos que los demás, pero no nos
damos cuenta de que somos tan
tontos que estamos jodiendo el
desarrollo del país, o si nos da-
mos cuenta no nos importa.

Aun así, tengo la certeza de
que se puede mejorar y prospe-
rar, pero es preciso dejar de ac-
tuar así y comenzar por cultivar
y educarnos en valores y prin-
cipios porque sin ellos no hay
democracia real.


